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POR: Gladys Roció Bernal Franco,  Kathleen Hurtado Santamaría. 
Departamento de Geociencias y Medio Ambiente, Facultad de Minas, 
Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín. 

olombia, al igual que muchos otros países del 
mundo, le apuesta a la explotación offshore de 
hidrocarburos, pero, ¿sabemos lo que significa 
un manejo ambiental adecuado de las activida-

des de exploración y explotación en nuestros mares?

Ante el agotamiento inminente de las reservas conti-
nentales de petróleo, muchos países están buscando 

EL RETO AMBIENTAL DE LA EXPLOTACIÓN OFFSHORE EN COLOMBIA

CC
este recurso bajo el mar. En Latinoamérica, para el 
2002, 20% de la producción provenía de offshore, y 
se estima que subirá a 32% para el 2030 (AIE, 2002). 
México, Brasil, Venezuela y Argentina explotan sus 
márgenes continentales desde hace décadas.

A su vez, Colombia ha comenzado a explorar sus re-
servas submarinas. Aunque desde 1948 se han per-

Imagen: Mejillones artificiales para estudiar la contaminación de 
los mares. www.sectormaritimo.com

Imagen: Tipos de plataformas petrolíferas. www.wikiwidiainsurance.blogspot.com/
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forado 17 pozos de exploración offshore, es desde el 
2003 que las industrias comenzaron a interesarse se-
riamente en la potencialidad del piso marino colom-
biano (ECOPETROL, 2003). Más de 30 millones de 
hectáreas de zonas costeras, mares territoriales y zo-
nas económicas exclusivas han sido puestas a dispo-
sición para exploración a empresas como Ecopetrol, 
Petrobras, Exxon Mobil y Chevron-Texaco (Avellane-
da, 2005). Sólo en el Caribe, se han adjudicado 115 
bloques de exploración, 30 tienen prospectividad para 
yacimientos no convencionales y 13 para costa afuera 
(Ronda Colombia, 2012). Aunque el país explota gas 
en La Guajira desde finales de los años 70, actualmen-
te se encuentra en la etapa de prospección sísmica y 
exploración para hidrocarburos. Este panorama abre 
nuevas perspectivas para la oceanografía y las Cien-
cias del Mar en general, tanto por las necesidades de 
conocimiento del medio para las operaciones indus-
triales y su seguridad, como por la protección al me-
dio ambiente marino, nuestros recursos biológicos y 
nuestros ecosistemas.

Los impactos que generan las actividades offshore en 
el medio ambiente marino han sido ampliamente re-
conocidos en los países con experiencia.

Todos estamos familiarizados con las consecuencias 
de los derrames de hidrocarburos al océano. Estas in-
cluyen obstrucción de la fotosíntesis y por tanto dismi-
nución de la productividad; depositación de hidrocar-
buros sobre el lecho marino, que afecta la comunidad 
bentónica por su persistencia y bioacumulación; lle-
gada de la mancha a arrecifes, costas, playas y man-
glares, donde se afecta la diversidad, productividad  y 
crecimiento de especies en el ecosistema; y muerte de 
aves y mamíferos marinos. Sin embargo, los derrames, 
aunque más notorios, no son los únicos impactos de 
las operaciones offshore. Hay que mencionar la con-
taminación por ondas acústicas y pulsos de aire com-
primido en las etapas de prospección sísmica; la con-
taminación por desechos contaminantes de los lodos 
y cortes de perforación en la etapa de exploración (los 
lubricantes de los taladros de perforación consisten de 
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una mezcla de productos químicos ácidos y minera-
les, algunos tóxicos, en una base de aceite o agua y son 
arrojados directamente al medio marino, matando la 
vida marina en un radio de 500 m alrededor del pozo); 
y la incorporación de aguas intersticiales de los sedi-
mentos, salobres, tóxicas y de alta temperatura en la 
etapa de extracción (IPIECA, 2003, 2005, 2007).

No es por tanto casual que la mayor atención a los 
impactos de la explotación offshore se concentre en 
los derrames, cuyas fuentes principales son descar-
gas industriales y urbanas, operaciones de buques y 
accidentes. Los dos aspectos a considerar tras la ocu-
rrencia de un derrame son la trayectoria de la mancha, 
que depende de la circulación oceánica y la evolución 
físico-química del hidrocarburo, que depende tanto 
de sus propiedades como de las condiciones océano-
atmosféricas. En las primeras horas de ocurrido un 
derrame, parte del petróleo se evaporará, parte se 
disolverá, parte se dispersará (se irá al fondo) y otra 
parte se esparcirá (se extenderá en una superficie cada 
vez mayor hasta formar una capa extensa y fina, por 
ejemplo, 1m3 de petróleo en 1.5 horas puede formar 
una capa de 100 m de diámetro y 0.1 mm de espesor). 
Paralelo con estos procesos y con duración de hasta 
un mes, se produce una emulsificación de agua en pe-
tróleo que aumenta la viscosidad del crudo, afectan-
do las labores de limpieza del mismo. Otros procesos 
como foto oxidación, biodegradación y sedimenta-
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Figura 1: Imagen modificadas de La Agencia Nacional de Hidrocarburos- ANH. (2008). Cadena productiva de los hidrocarburos 
costa afuera. Bogotá Colombia. Pág. 48.

Imagen: Petróleo coagulado con dispersante. www.mnn.com
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IMPACTOS AMBIENTAL INDUSTRIA OFFSHORE
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Figura 2: Imagen modificadas de International Petroleum Industry Environmental Conservation Association – IPIECA. (2007). Pre-
paración y Respuesta ante Derrames de Hidrocarburos. Resumen de la Serie de Informes. Blackfriars Road, London. pág 44.

Imagen: La otra polusión. www.bioremlaguna.blogspot.com
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produce la industria offshore indica que desde las pri-
meras etapas debemos avanzar en el conocimiento de 
los riesgos ambientales bajo las condiciones propias 
de nuestros mares.

Las empresas del petróleo son y deben ser las prime-
ras preocupadas por la protección del medio ambiente 
marino, asumiendo su gran responsabilidad ambien-
tal. El gobierno debe ejercer un control y veeduría de 
las operaciones offshore que garanticen las condicio-
nes necesarias para proteger nuestro medio ambiente 
marino. La comunidad académica y científica debe 
proveer la información necesaria para el entendimien-
to del riesgo, que incluye un conocimiento profundo 
de la circulación oceánica y su variabilidad, el desarro-
llo de modelos, el conocimiento de nuestros ecosiste-
mas y su diversidad, análisis de sensibilidad ambiental 
y el desarrollo de metodologías para la estimación del 
riesgo producido por los distintos impactos, adapta-
das a nuestras condiciones. La población usuaria de 
los recursos marino costeros jugará un papel impor-
tante en el reporte de impactos y debe existir un canal 
de comunicación directo entre el gobierno y la pobla-
ción en general de doble vía que permita a la socie-
dad conocer cómo estas actividades aportan calidad 
de vida y cuidan a su vez el medio ambiente marino, 
patrimonio de todos.

ción pueden tardar hasta 1 
año (CRA, 1999; Fingas, 
2012). Recientemente fue 
publicado en BBC News 
(2013) que las bacterias 
encargadas de degradar 
el petróleo aumentan sus 
concentraciones después 
de un derrame, haciendo 
una efectiva labor de lim-
pieza, y que los dispersan-
tes usados para tratar de 
controlar la mancha su-
perficial de hidrocarburos, 
además de ser tóxicos en 
sí mismos, inhiben estos y 
otros procesos de degrada-
ción natural del petróleo 
como la foto oxidación.
Esta rápida revisión de los 
impactos ambientales que Imagen: Plataforma petrolífera Deepwater Horizon www.amarillo.com
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